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Este libro está compuesto por contribuciones de investi-
gadores-docentes de distintas instituciones argentinas, 
francesas y brasileñas que desde diferentes disciplinas y con 
distintos abordajes teóricos y metodológicos, buscan expon-
er y comprender las transformaciones que la globalización y 
el contexto de creciente incertidumbre imponen a los actores 
ligados a la agricultura pampeana. 

La problemática que articula los diferentes capítulos se 
relaciona con la “adaptación”, en particular de los actores y 
los sistemas productivos, pero sin dejar de lado la acción 
colectiva e institucional y los niveles de organización territori-
ales, sectoriales y políticos. Se plantean coincidencias y 
diferencias con respecto a la interpretación de las amenazas 
que los riesgos sociales, económicos y ecológicos represen-
tan sobre todo para los actores más vulnerables, En este 
sentido las principales discusiones propuestas giran en torno 
a las transformaciones en el territorio, la adaptación (y no 
adaptación) de los actores, la sustentabilidad de los sistemas 
y el desarrollo local en las comunidades, la trayectoria de las 
familias, las estrategias de reproducción social de la agricul-
tura familiar, la pluriactividad, la acción asociativa. 

Los últimos capítulos abren preguntas sobre la noción de 
adaptación y la pertinencia de un enfoque “adaptativo” para 
analizar las transformaciones, al tiempo que se presentan 
propuestas teóricas para su abordaje.

Detrás de los que se adaptan, están los que no, los que no 
resisten, los que desaparecen. Esto hace que el estudio de 
las transformaciones y las capacidades y estrategias de 
adaptación tenga repercusiones sobre retos mayores de 
elaboración de políticas y de ingeniería del desarrollo.
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La adaptación desde el punto de 
vista de los productores, aportes 
conceptuales y metodológicos. 
Un estudio de caso: los 
productores de la zona de 
Balcarce, Argentina1

Sophie Chaxel, Pascale Moity-Maïzi, Julio Elverdín

Resumen
En este período de cambios rápidos, marcados por incertidumbres, la 
noción de adaptación es una categoría a la cual se refieren tanto in-
vestigadores como técnicos de instituciones de desarrollo y políticos 
para justificar y orientar sus análisis y modalidades de apoyo a los 
productores. Pero, ¿cómo los productores entienden o se apropian de 
este concepto? ¿En qué discurso movilizan esta noción y a qué situa-
ciones vividas se refieren para caracterizar sus acciones o reacciones 
a diversos cambios? ¿Qué significa para ellos adaptarse? Proponemos 
aquí una metodología para explorar la categoría conceptual de adap-
tación desde el punto de vista de los actores. La dimensión tempo-

1  Este trabajo se benefició con la ayuda de la Agence Nationale de la Recherche 
de Francia en el marco del programa SYSTERRA, referencia ANR-09-STRA-04 
y con el apoyo del programa ECOS de cooperación entre Argentina y Francia. 
Agradecemos a María del Carmen Valerio, docente e investigadora en Antropolo-
gía de la Universidad del Centro de la ciudad de Olavarría, por su relectura atenta 
y sus sugerencias para este capítulo.
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ral de esta noción nos lleva a recolectar “historias de vida” con el afán 
de acceder tanto al pasado como al presente de las decisiones de cada 
uno en relación a sus actividades, y a interrogar a los actores acerca de 
sus interpretaciones de estas decisiones en términos de adaptación. 
El análisis de estos relatos de vidas permite reconstruir, a posteriori, 
trayectorias laborales subjetivas, personales o familiares, en las cuales 
podemos reconocer estrategias individuales o colectivas que represen-
tan concepciones singulares de los cambios y de la adaptación. Estas 
trayectorias reconstruidas señalan, también, bifurcaciones, momentos 
determinantes e interpretables en términos de adaptación. Además, la 
construcción de representaciones gráficas de diferentes dimensiones 
de la trayectoria puede constituir un medio posible para facilitar las in-
teracciones entre el investigador y el actor, además de estimular las ca-
pacidades reflexivas y creativas de cada uno. Esta metodología permite 
construir, así, esquemas de interpretación de lo que puede significar 
adaptarse para los actores que, en su mayoría, perciben su ámbito de 
trabajo y de vida como inestable e incierto. 

Introducción: ¿Por qué interesarse en la 
adaptación de los productores pampeanos?

Crisis, riesgo, incertidumbres son palabras frecuentemente moviliza-
das para calificar el contexto actual (incertidumbres sobre el empleo, 
incertidumbres en los mercados agrícolas, riesgos climáticos, crisis 
económica, crisis alimentaria, etc.). Lo que resurge del contexto ac-
tual es que estas crisis son cada vez más interdependientes: una crisis 
financiera en los Estados Unidos o en Europa impacta en el resto de 
la economía mundial, una sequía en Rusia afecta los precios interna-
cionales de los cereales... Las fronteras se disuelven para conformar 
una nueva “economía-mundo” globalizada en donde las crisis confor-
man un sistema (Lenoir, 2012). En este nuevo contexto, los produc-
tores tienen que enfrentar nuevos desafíos, más globales, de seguri-
dad alimentaria y de gestión de los recursos naturales. Así, el objetivo 
de crecimiento y de productividad asignado a la producción agrícola 
desde la mitad del siglo XX está hoy en día cuestionado y remplaza-
do por el concepto de desarrollo sustentable. ¿Cómo se traduce este 
cambio de enfoque en Argentina? 



225

Adaptación y transformaciones de las agriculturas pampeanas...

Desde la década de 1990, la Argentina reafirma su ambición de ser 
un país agroexportador. A nivel político, se traduce en la construc-
ción de un nuevo modelo productivo encarnado por el avance de los 
cultivos de exportación –sobre todo de la soja – (procesos calificados 
de agriculturización y de sojización) y por la concentración de los 
medios de producción en manos de nuevos actores, tales como pools 
de siembra o empresas privadas, en detrimento de los productores 
“tradicionales” (denominados “chacareros” en la región pampeana). 
Para cumplir con este objetivo, el Estado apoya claramente a los ac-
tores del agro-business.2 Se enorgullece, así, de ser nuevamente el 
“granero del mundo”.3 Paradójicamente, desde la década de 1990, en 
el país se mantiene o aumenta el nivel de pobreza (inclusive en las 
zonas rurales), disminuye el número de sus productores y se obser-
van señales visibles de degradación de los recursos naturales (bajada 
de la fertilidad de los suelos, contaminación de las napas acuíferas). 
Estas constataciones (y sobre todo las desigualdades sociales y eco-
nómicas) hacen emerger movimientos que se oponen críticamente al 
modelo productivo agropecuario hegemónico. En 2004, varias orga-
nizaciones rurales del país logran organizar un ámbito de debate y 
concertación de políticas públicas: el Foro Nacional de Agricultura 
Familiar (FoNAF),4 a partir del cual se potencia e institucionaliza una 

2  Después de que Monsanto anunció su plan de invertir 1800 millones de pesos 
para una nueva planta de maíz, la Presidenta Cristina Fernández de Kirchner 
declaró que “La inversión de Monsanto es importantísima y va a ayudar a la con-
creción de nuestro plan, tanto agroalimentario 20-20, como nuestro plan indus-
trial. Me decía su titular que les había impresionado mucho el apoyo que nuestro 
Gobierno estaba dando a la ciencia y a la tecnología” (“Inversiones que llegan”, 
Página 12 del 16 de junio de 2012. http://www.pagina12.com.ar/diario/elpais/
subnotas/1-59379-2012-06-16.html)
3  Hoy en día, la Argentina es uno de los exportadores mundiales de mayor rele-
vancia de cereales y oleaginosas (soja y derivados, girasol y maíz), así como de 
productos agro-industriales (biodiesel). (Informe de información de la Bolsa de 
Comercio de Rosario (2012) - http://bcr.com.ar)
4  El Foro Nacional de Agricultura Familiar está conformado por más de 900 
organizaciones de productores del país reunidas para consensuar y proponer al-
ternativas de desarrollo rural con equidad e inclusión. En marzo del 2006, la SA-
GPyA institucionaliza oficialmente el espacio del FoNAF como ámbito de debate 
y concertación de políticas públicas para la agricultura familiar. En 2009, el Fo-
NAF logra ganar un reconocimiento político con la creación de la Sub-secretaría 
de Agricultura Familiar. http://www.fonaf.com.ar/
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nueva “agricultura familiar”.5 Con el afán de ganar un reconocimien-
to político y construir otro modelo de desarrollo rural más equitativo 
y sustentable, los protagonistas del FoNAF movilizan distintos regis-
tros de justificación que coinciden con los pilares de desarrollo sus-
tentable (forma de producción que constituye un medio de lucha con-
tra la pobreza y la exclusión; prácticas productivas que aseguran una 
durabilidad medioambiental; producción orientada hacia el mercado 
nacional y que garantiza de hecho la seguridad alimentaria). De este 
modo, logran hacer reconocer la multifuncionalidad de la agricultura 
familiar en los espacios rurales y construir un nuevo objeto político 
(Gisclard y Allaire, 2012). La construcción de una política diferencia-
da en favor de la agricultura familiar genera una tensión en el plano 
político nacional entre, por un lado, la promoción de una agricultura 
de base empresarial sinónimo de productividad, competitividad y ge-
neración de externalidades negativas y, por el otro, el reconocimiento 
progresivo de una agricultura familiar que cumple con los desafíos 
del desarrollo “sustentable”, pero para la cual cuesta desarrollar una 
política de intervención y de financiación (Ibíd.). Esta falta de inte-
gración traduce la dualidad de la política del gobierno actual entre, 
por un lado un discurso “pro-social” –y los programas asistencialistas 
que lo acompañan– y, por el otro, la necesidad de apoyar a la agro-
industria y sus actores para financiar una política social costosa. 

A nivel internacional, además de reconocer las funciones sociales, 
económicas y ambientales que puede jugar la “agricultura familiar”, 
las instituciones y ONGs internacionales involucradas en el acompa-
ñamiento de los productores valorizan su capacidad de resistencia y 
de flexibilidad frente a la instabilidad de los mercados y a los riesgos 
climáticos. Recurren, así, a la noción de adaptación (CARE, 2010; 
FAO, 2010; Oxfam, 2009). Esta postura requiere un cambio de enfo-
que en las metodologías utilizadas. Conduce a reconocer la singula-

5  Desde a década de 1970, la agricultura familiar es objeto de numerosos deba-
tes académicos en cuanto a su definición (Archetti y Stölen, 1975). Desde 2004, 
empieza a devenir una categoría política, objeto de reivindicaciones por parte de 
las organizaciones de productores reunidas en el FoNAF. Usamos las comillas 
a propósito para marcar que esta categoría está todavía en construcción y es un 
objeto polémico (Schiavoni, 2010). Además, reconocemos que bajo esta denomi-
nación existe una multitud de formas de practicar y pensar la actividad agrícola 
que trataremos de identificar en la región estudiada. 
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ridad de las situaciones vividas y a apoyarse más en las capacidades 
de los agricultores para coordinarse y encontrar soluciones “locales” 
a problemas “globales”, demostrando a la vez un cierta autonomía de 
las formas de producción familiares. Este registro de la adaptación 
está así frecuentemente presente para justificar y pensar su política de 
intervención hacia los productores y empieza a ser un eje estratégico 
en las investigaciones que solicitan (Millier y Hubert, 2009). En este 
marco, y si se refiere al espacio de la producción agrícola, el término 
adaptación puede designar tanto un proceso como un estado dado. 
Como proceso –adaptación, adaptarse–, sobreentiende la capacidad 
de los actores para ajustar sus actividades, coordinarse y gestionar 
sus recursos, cuando se confrontan con eventos inesperados; en este 
sentido, la adaptación refiere a competencias que se construyen en el 
curso de las actividades. Como estado –adaptado–, la palabra puede 
ser movilizada para caracterizar sistemas de producción respetuosos 
del medio-ambiente y socialmente aceptables. Esta noción acuerda 
así una mayor atención a la responsabilidad y a las competencias de 
los productores. Adaptarse significa tener la capacidad de conceptua-
lizar la producción agrícola en su ámbito socio-económico pero, tam-
bién, en sus especificidades locales y en un contexto socio-político e 
histórico dentro una perspectiva holística. Sin embargo –y por lo me-
nos en los documentos de política pública y de las ONGs–, la noción 
de adaptación está todavía frecuentemente asociada a la de progreso 
(progreso tecnológico, tecnificación, etc.) o, como mandato, a la ne-
cesidad de los productores de integrar la economía de mercado. La 
adaptación constituye, en este sentido, un objeto de negociaciones 
entre varios actores que la movilizan o la reivindican como proceso 
ineludible y reconocible. Es, también, una categoría semántica que 
puede ser invocada para justificar decisiones políticas y económicas 
a veces contradictorias, traducidas en los diversos modelos agríco-
las que las acompañan. Por otro lado, se puede observar que algunos 
productores, sindicatos, o asociaciones la movilizan para hacer reco-
nocer prácticas, saber-hacer, identidades, tal como la agricultura or-
gánica, la agroecológica o la agricultura familiar, etc.6 En este último 

6  En plena campaña electoral, el presidente del sindicato francés de productores 
de los “Jeunes Agriculteurs” escribía una carta intitulada “Correo a los france-
ses… ¡a quienes les gusta todavía la tierra!” en la cual hacía referencia a los fun-
damentos de la agricultura. Menciona, así, la solidaridad, el reparto, la trans-
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contexto, la adaptación se asimila a una categoría de acción (en el 
sentido de una noción movilizada para definir, desarrollar y justifi-
car sistemas agrícolas originales, alternativos) pero, también, a una 
categoría de acción política (para reivindicar y defender intereses o 
modelos alternativos al hegemónico, tal como la agroecología). 

Paradójicamente, este registro sobre la capacidad intrínseca de los 
productores para adaptarse no está presente en el discurso de los pro-
tagonistas de la agricultura familiar argentina. Sin embargo, podría 
constituir tanto un argumento para defender formas de producción 
alternativas al modelo dominante, como para reflexionar políticas de 
intervención y herramientas adecuadas. Además, esta reflexión so-
bre la adaptación podría enriquecer una discusión sobre la posible 
integración o no de distintas formas sociales de producción (familia-
res vs. empresariales). Tomando como punto de partida estas cons-
tataciones, decidimos interrogar acerca de esta categoría de adapta-
ción para ver su posible traducción en el sudeste de la provincia de 
Buenos Aires. Vemos que la adaptación puede constituir un objeto 
de tensión, de negociación entre –y dentro de– grupos estratégicos 
(políticos, ONGs, investigadores).7 No se trata aquí de focalizar sobre 
estos conflictos, tampoco de interrogar acerca de la adaptación como 
categoría de acción o categoría analítica, pero sí de explorar esta ca-
tegoría conceptual desde el punto de vista emic (Olivier de Sardan, 
2008; Passeron, 2006), es decir el de los productores pampeanos. 
Queremos entender cómo ellos mismos analizan los cambios que han 
vivido y en qué situaciones o en qué contexto movilizan la palabra 
adaptación y sus derivados (adaptarse, adaptado, etc.) y ver, además, 
quiénes son los que la movilizan. 

Por ello, apuntamos a una situación particular: los cambios per-
cibidos y vividos por los agricultores familiares de un partido del su-
deste de la provincia de Buenos Aires (Balcarce) durante los últimos 
60 años. La Pampa argentina atravesó durante este período profundas 

misión, la organización colectiva, la adaptación y el respecto por la tierra.  
http://leblogdejms.canalblog.com/
7  Por ejemplo, sería interesante analizar por qué la “adaptación” no está pre-
sente en los registros de justificación de los protagonistas que obran para hacer 
reconocer la agricultura familiar en Argentina, aunque las instituciones interna-
cionales y ONGs a cargo de apoyar estos productores la integraron claramente 
en su discurso.
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perturbaciones (Cloquell, 2007; Gras y Hernandez, 2009): profundiza-
ción de la política liberal durante la década de 1990, crisis económicas, 
sequías, desarrollo de un nuevo modelo productivo caracterizado a la 
vez por nuevas prácticas y tecnologías –soja transgénica, siembra di-
recta– y por importantes cambios socio-productivos –proceso de ter-
ciarización y financiación de la agricultura, desarrollo de nuevas orga-
nizaciones productivas tales como los pools de siembra– (Barsky y Gel-
man, 2001). Estas transformaciones económicas, técnicas, de varias 
escalas, generan, tanto para los productores como para los actores que 
los acompañan, preguntas y dudas pero, más que todo, la percepción 
de un contexto incierto e inestable (Del Bono y Quaranta, 2010) en el 
cual tienen que (re)definir sus estrategias, modificar sus prácticas, re-
organizar sus redes sociales, reconstruir su(s) identidad(es), todo esto 
de acuerdo con objetivos que también pueden ajustar. De hecho, nos 
parece pertinente interrogar la noción de adaptación en el contexto de 
las agriculturas pampeanas para entender cómo distintos productores, 
según su trayectoria y sus grupos de pertenencia, perciben y reaccio-
nan ante las incontables incertidumbres.8 

Los dos objetivos subyacentes a esta investigación son los siguientes:

- Producir “conocimientos localizados” (Albaladejo y Casabianca, 
1997) cuyo sentido sea indisociable de los proyectos latentes o ex-
presados por los actores, no por los investigadores. Estos conoci-
mientos podrían enriquecer a futuro la co-construcción de futu-
ras políticas de intervención a favor de la agricultura familiar, con 
el afán de reflexionar sobre herramientas para reforzar las capaci-
dades de adaptación de los productores pampeanos.

- Enriquecer una reflexión conceptual y metodológica más amplia 
sobre la noción de adaptación a partir de su traducción concreta en 
una situación y contexto particular. El análisis comparativo per-
mite esta ganancia en generalidad.

8  Quizás los investigadores pueden identificar dos categorías de incertidumbres: 
una primera de tiempo largo –se refiere a cambios estructurales–; la otra de 
tiempo corto –e refiere a cambios coyunturales–, aunque no es seguro que los 
productores hagan esta distinción. Ellos se preguntan sobre las fuentes posibles 
de incertidumbres y subrayan más que todo el hallazgo.



230

La adaptación desde el punto de vista de los productores...

Nos propusimos presentar en este capítulo el primer paso de esta 
investigación,9 es decir, la metodología desarrollada para recolec-
tar estos puntos de vista y los argumentos de los individuos sobre la 
adaptación. Este método contiene una doble postura: comprensiva 
(entrevistas) y constructiva (análisis). Para entender estos argumen-
tos, las posiciones de los actores, la ambición fue reconstruir –desde 
varios relatos de vida– trayectorias laborales y sociales caracterizan-
do distintas familias del partido de Balcarce, apuntando al análisis 
sobre los momentos de cambios de actividades –de bifurcaciones– 
que marcan las trayectorias. Durante las interacciones con los actores 
encontrados, el objetivo fue llevarlos a analizar de forma reflexiva los 
cambios vividos, interrogando así el sentido de la adaptación. A con-
tinuación, presentamos la comparación de varios puntos de vista y 
una confrontación de éstos con algunas categorías conceptuales pro-
puestas por la Sociología, lo que nos permite enriquecer el esquema 
de interpretación de la adaptación en situaciones/contextos caracte-
rizados como inciertos e inestables. 

En primer término, presentaremos los fundamentos teóricos sub-
yacentes a la metodología desarrollada, dado que las herramientas 
movilizadas y su articulación derivan de esta posición teórica. En 
segundo lugar, describiremos las diferentes etapas de esta experien-
cia metodológica. Concluiremos presentando los aportes posibles de 
esta metodología para enriquecer los esquemas de interpretación de 
la adaptación, dentro un sector laboral particular, en un contexto per-
cibido como inestable e incierto. 

 

9  Esta investigación sobre la adaptación desde el punto de vista de los producto-
res hace al objeto de una tesis doctoral iniciada en 2011 en el marco del proyecto 
INTERRA y, en particular, entre los investigadores de la Tarea 6 del proyecto que 
analizan a diferentes escalas las capacidades de adaptación de los productores 
pampeanos. Los resultados serán publicados oportunamente. 
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Fundamentos teóricos de la metodología 

La adaptación desde el punto de vista de la Sociología 

Los políticos reclaman a los investigadores profundizar el conocimien-
to de poblaciones específicas e impulsar las mutaciones económicas y 
sociales. En las interacciones entre estos dos universos, el de los po-
líticos y de los investigadores, la noción de adaptación se manifiesta 
a veces como una categoría analítica a la cual los científicos se refie-
ren para justificar y orientar sus análisis, en particular cuando están 
involucrados en proyectos de investigación y acción, o cuando actúan 
con o para organizaciones campesinas. Por ejemplo, pueden solicitar 
al investigador para generar conocimientos y esquemas de interpreta-
ción sobre los cambios vividos por los actores, para desvelar criterios, 
huellas de su adaptación, también para imaginar modelos de adapta-
ción de los sistemas productivos a cambios globales (son las discipli-
nas biológicas las que son más solicitadas aquí) o, al cuasi contrario, 
para proponer nuevos modelos de monitoreo de los agricultores en un 
proceso de adaptación hacia sistemas socio-productivos alternativos. 
Pero, paradójicamente, en este contexto la Sociología encuentra una 
real dificultad porque, a diferencia de otras disciplinas, la noción de 
adaptación casi no fue adoptada en este campo disciplinario. Se pre-
fiere la noción de cambio, menos ligada al pensamiento biológico y 
evolucionista (Olivier de Sardan, 1995). Para otros, la adaptación es 
indisociable de la noción de integración social (Boudon, 2000) y hace 
referencia a los mecanismos gracias a los cuales un individuo se hace 
apto para pertenecer a un grupo social (pueden ser tanto negociaciones 
con los otros y el entorno sociocultural como consigo mismo) (Plata 
Caviedes, 1999). Sin embargo, trabajos recientes proponen construir 
un concepto analítico de adaptación en Sociología, movilizando para 
esto los aportes de la sociología neofuncionalista (Parsons, 1973) y sis-
témica (Morin, 2008) en una perspectiva de “operacionalizar” esta de-
finición en futuras intervenciones (Taché, 2003). 

En nuestro caso, decidimos innovar y movilizar los aportes de 
otras corrientes de la Sociología para reconstruir un esquema de in-
terpretación de esta noción de adaptación a partir del punto de vista 
de los actores. Por ello, componemos a partir de los aportes tanto 
epistémicos como metodológicos del interaccionismo simbólico y la 
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sociología pragmática. Como punto de partida, consideramos que 
cualquier individuo está insertado en diversos contextos (social, eco-
nómico, político, institucional, relacional, etc.) y pertenece a diferen-
tes grupos sociales (definiendo una configuración de pertenencia). 
Debido a esto, cada individuo está confrontado con una multitud de 
ritmos sociales (cuadros temporales colectivos, impuestos por las 
instituciones; tiempos individuales propios del individuo; temporali-
dad natural/temporalidad construida) que condicionan sus prácticas 
y sus representaciones y que le pueden servir para orientarse en un 
mundo social cada vez más complejo (Grossin, 1996). Varios auto-
res formulan la hipótesis de que los cambios rápidos que afectan a 
la sociedad actual y al sector agropecuario pampeano en particular 
(“aceleración” de los procesos de producción, “explosión” del tiempo 
y del espacio debido las nuevas tecnologías, “desincronización” de las 
transiciones biográficas, “flexibilización” del empleo, etc.) provocan 
una heterogeneidad temporal extrema que deja a los individuos en-
simismados en profundas incertidumbres (Longo, 2010) y que, fren-
te a las incertidumbres percibidas, los individuos pueden reducir su 
horizonte temporal al único tiempo presente y tener dificultad para 
proyectarse en el futuro (Leccardi, 2006). Sin embargo, cada indivi-
duo vive y percibe estas incertidumbres de forma distinta en función 
de su grupo de pertenencia (plural) pero, también, en función de su 
trayectoria de vida (individual).

Constituyendo una categoría analítica que construye el lazo en-
tre el pasado, el presente y el futuro, la noción de adaptación puede 
permitir articular estas diferentes temporalidades y entender cómo 
los actores reaccionan frente a los cambios. De hecho, nos parece 
pertinente interrogar esta noción en el contexto de las agriculturas 
pampeanas porque podría permitir entender cómo distintos produc-
tores, según su trayectoria y su grupo de pertenencia, perciben y re-
accionan frente a las incertidumbres. El interaccionismo simbólico y 
la sociología pragmática son dos corrientes que ofrecen un panel de 
herramientas a partir de las cuales componemos la metodología. Se 
presentan aquí las posturas subyacentes a cada una de estas corrien-
tes, así como las herramientas que movilizamos. 



233

Adaptación y transformaciones de las agriculturas pampeanas...

Interaccionismo simbólico y uso de los relatos de vida

Nuestra investigación se inscribe en la línea del interaccionismo 
simbólico. Esta corriente considera al actor entrevistado como un 
verdadero “desarrollador” de los hechos sociales, a partir del cual 
se hacen y deshacen las interacciones y las acciones de todos. Con 
este postulado, lo importante es entender las razones que motivan 
las acciones del punto de vista de cada uno (Le Breton, 2004). Esta 
postura comprehensiva de los hechos sociales, inspirada en primer 
lugar en el individualismo metodológico (Boudon, 1979), marca una 
ruptura epistemológica y metodológica importante con la perspecti-
va más holística de E. Durkheim, para quien la sociedad, vista como 
una entidad, constituye el determinante de las acciones individuales, 
acordando poca importancia al punto de vista, a la palabra de los in-
dividuos sobre sus propias vidas y elecciones. Los sociólogos de la es-
cuela de Chicago jugaron un papel importante para la emergencia de 
esta corriente, especialmente a través de los trabajos empíricos sobre 
distintas situaciones profesionales (Hughes, 1996b). En una perspec-
tiva diacrónica, describen los procesos de socialización profesional, 
poniendo el acento sobre la carrera con el doble sentido de cadena de 
empleo y de trayectoria socio-profesional (Becker y Strauss, 1970). 
En Francia, Claude Dubar ilustra esta corriente con su estudio de la 
inserción laboral de los jóvenes (Demazière y Dubar, 1997; Dubar, 
2009). 

El enfoque de Dubar nos parece pertinente para nuestro estudio 
en el sentido de que trata de entender cómo los actores se identifican 
unos frente a los otros en una perspectiva histórica y constructivis-
ta.10 Además, considera que estas autodefiniciones no son estricta-
mente condicionadas por el contexto: cada actor tiene una historia 
–un pasado– que influye sobre su identificación y la identidad que 
puede, así, reivindicar. Debido a esto, es importante tomar en cuenta 
la trayectoria tanto personal como social del actor; un conjunto que 
asocia a la vez una lectura interpretativa del pasado y una proyección 
del “porvenir” incluyendo proyectos de actividades dentro de redes 

10  A través de las interacciones con otros, cada uno se construye y contribuye a 
construir al otro. E. Goffman fue uno de los iniciadores de esta concepción cons-
tructivista de las identidades. 
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y espacios que contribuyen a definir los roles que reclama el actor 
por sí mismo en diversos campos de prácticas (Dubar, 2000). Con 
el concepto de forma identitaria, considera las identidades como 
“construcciones sociales que se acompañan de más o menos racio-
nalización y reinterpretaciones” y se inspiran en algunos modelos de 
la psicología social sobre la transconstrucción de los individuos y de 
las organizaciones (Tap, 1986). De este modo, postula que no existe 
identidad “esencial” porque “todas las identidades provienen de una 
época histórica y de un tipo de contexto social” y, según el contexto de 
acción (que deriva a la vez del marco histórico y del contexto social), 
cada actor tiene una cierta definición de la “situación” en la cual está 
(Ibíd.). Tal definición incluye, a la vez, una manera de identificarse y 
de reconocer a los otros. Por esto, el actor moviliza categorías semán-
ticas de distintos orígenes que se articulan y toman la forma de argu-
mentos. Implican intereses, valores, posiciones y toma de decisión. 
Dubar prefiere, así, el término “identificación” al de identidad. 

Estas posturas teóricas influyen en los métodos movilizados. Así, 
es necesario recolectar la palabra del actor con técnicas de investiga-
ción empíricas tales como relatos de vida (o método biográfico). Para 
Daniel Bertaux (1997: 6), 

el relato de vida resulta una forma particular de entrevista, la entrevis-
ta narrativa, durante la cual el investigador (…) pregunta a una perso-
na denominada sujeto que le cuente todo o una parte de su experiencia 
vivida. 

Los relatos de vida constituyen ocasiones de revelar al detalle 
cómo el individuo ha reaccionado a lo largo de la circunstancias, así 
como los conocimientos y recursos que ha movilizado para enfrentar 
los eventos y las lecciones de sus acciones (Le Breton, 2004). Estos 
relatos de vida, durante los cuales los individuos analizan situaciones 
singulares pasadas y actuales, permiten también revelar sus percep-
ciones traducidas en actos y el sentido del concepto de adaptación. 
A partir de estos relatos, el investigador está capacitado para recons-
truir a posteriori las trayectorias de vida de individuos o grupos fa-
miliares. Estas trayectorias constituyen, de hecho, el objeto central de 
nuestra investigación. 
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El poder heurístico del análisis de las trayectorias de 
vida y de las bifurcaciones 

A nivel teórico, la trayectoria de vida puede ser definida como un 
entrecruzamiento de diferentes líneas biográficas más o menos de-
pendientes (Hélardot, 2006): la trayectoria escolar, residencial, en 
relación al trabajo y el empleo, la vida familiar, la vida social, la sa-
lud, el itinerario político, etc. Cada una corresponde a un conjunto 
de prácticas, de roles y de identidades que se despliegan sobre cinco 
ejes: lugares, épocas y temporalidades así como las redes y los mar-
cos estructurales. Así, la trayectoria de vida está compuesta por una 
sucesión de situaciones vividas que estructuran la articulación entre 
diferentes líneas biográficas (Dubar, 1998). Además, la trayectoria 
de un individuo no es lineal, está compuesta de etapas o fases más 
estables, marcadas por momentos de fuertes cambios y de bifurca-
ciones (Bessin et al., 2009). En su representación de las trayectorias 
socio-profesionales, Hughes califica estos momentos como turning-
points definidos como las fases sucesivas de transición, más o menos 
previsibles, de corta duración o no, más o menos ritualizadas y más 
o menos institucionalizadas (Hughes, 1996a). Un momento de duda, 
de incertidumbre, marca en muchos casos el inicio de la bifurcación. 
Esta particularidad la diferencia de la “transición biográfica”, que es 
más previsible (por ejemplo, el fin de los estudios) o del “cruce bio-
gráfico” (Grossetti, 2006), y cuyas salidas posibles son limitadas y 
estructuradas (por ejemplo, la orientación escolar durante la cual el 
estudiante tiene que elegir entre distintas carreras). 

Llevar a un individuo a construir el relato de su vida y analizar 
de manera reflexiva las bifurcaciones que atravesó (por ejemplo, los 
cambios de actividades) nos permite revelar diferentes dimensiones 
(Bidart, 2006): las que por momentos permitieron la bifurcación, 
las que fueron impactadas después por cambios. Así, la decisión de 
comprar tierra y trabajar por su cuenta después de ejercer una acti-
vidad asalariada no se limita, en general, a una dimensión (o esfera) 
laboral. Puede provenir, también, de la esfera familiar y afectiva, de 
la económica o –de forma más subjetiva– de un proyecto de vida en 
su globalidad. Estas esferas, como cada proyecto, refieren a redes so-
ciales y actividades ligadas que tienen una influencia determinante 
al tomar una decisión, o que son afectadas por esta decisión, a veces 
con importantes consecuencias. En fin, el relato de una bifurcación 
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permite revelar distintas escalas de tiempos o temporalidades de los 
cambios vividos: el tiempo largo de la historia de los marcos socie-
tales, el tiempo generacional de la familia y de la herencia, el tiempo 
más corto del individuo en sus interacciones cotidianas en distintas 
redes. Interviene también el instante del evento y el tiempo prospec-
tivo. Así, durante una bifurcación, no solamente la suma de los even-
tos sino, también, su simultaneidad pueden constituir un sistema de 
factores decisivos. 

El análisis de la trayectoria propia de un individuo –y sobre todo 
de las bifurcaciones o de los cambios que él vivió– tiene un interés 
heurístico: éstos constituyen momentos durante los cuales es posible 
revelar los desafíos, los frenos y las lógicas subyacentes a las decisio-
nes, elementos que serían invisibles durante períodos más estables 
(Bidart, 2006). Estos momentos podemos interpretarlos con el con-
cepto de adaptación.11 

No obstante, es necesario distinguir dos tipos de datos en el relato: 

- los datos sobre hechos objetivos: corresponden a los hechos recor-
dados por el actor sobre el contexto de acción que podemos verifi-
car; y esto a distintas escalas macro, meso y micro sociales (marco 
jurídico o institucional, oferta de empleo, oferta de formación, re-
des sociales);

- los datos más subjetivos que se relacionan con la persona: tra-
diciones familiares, atributos individuales, experiencias pasadas, 
opiniones sobre su comunidad de pertenencia, ideas y valores per-
sonales, etc. 

11  Recocemos que, de forma implícita, asociamos la adaptación a la idea de cam-
bio. Incluso si focalizamos este estudio sobre los cambios de actividades (para 
ver si los actores los interpretan en término de adaptación), la definición de 
la trayectoria de vida por la cual optamos nos permite considerar otro tipo de 
cambio, inclusive, los que les permitieron el “no cambio” de actividad. Puede 
ser, por ejemplo, un cambio organizacional, residencial o un conjunto de varios 
cambios. Queremos entender de qué forma los individuos reaccionan ante las 
incertidumbres que ellos perciben. Por esto, lo importante es relevar en su relato 
las experiencias vividas que traduzcan momentos de dudas, durante las cuales 
el individuo (o la familia) han tenido que redefinir sus objetivos y sus prácticas 
(productivas, organizacionales, sociales, etc.). Luego, lo importante es llevarlo a 
analizar estas experiencias para entender las motivaciones y las lógicas subya-
centes. 
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Hacia una metodología constructivista y performativa: 
los aportes de las representaciones gráficas

Estas concepciones teóricas se apoyan en el postulado de una capa-
cidad reflexiva de los actores, la cual les permite contar y analizar 
situaciones de cambios vividos. Esta visión de los individuos “capa-
ces” y “competentes”, típica de la sociología pragmática, tiene una 
repercusión mayor para la metodología de investigación: implica una 
creatividad de la encuesta (Genard, 2008). Así, el desafío para el so-
ciólogo no es revelar las explicaciones objetivas subyacentes a los he-
chos vividos, escondidas detrás de las palabras (como lo postulaba la 
sociología estructuralista), sino dejar a cada uno enunciar su propia 
manera de construir y pensar sus identidades en relación con otros 
actores; inventar nuevas formas de organizaciones; llevarlos a inte-
rrogarse sobre las consecuencias de sus acciones y decisiones. Para 
operar esta transferencia, el sociólogo puede recolectar relatos de 
vida que analizará a posteriori; además, puede movilizar otras herra-
mientas, tales como la cartografía cognitiva (CC). Generalmente uti-
lizada por las ciencias de la educación y las ciencias cognitivas, la CC 
está concebida para visualizar diferentes aspectos de la trayectoria 
del interlocutor y facilitar, así, el análisis reflexivo durante su relato. 
La cartografía cognitiva o cartografía conceptual es el producto de un 
proceso dialógico que apunta a proyectar gráficamente las represen-
taciones mentales –enunciadas– que un individuo tiene de un pro-
blema o de una cuestión problemática (Damart, 2006). Para Cossette 
y Audet (2003), la cartografía cognitiva corresponde a la 

representación gráfica de la representación mental que el investigador 
hace de un conjunto de representaciones discursivas enunciadas por 
un individuo a partir de sus propias representaciones cognitivas sobre 
un objeto o una situación particular. 

Sin embargo, restringir la cartografía cognitiva a la sola tarea de 
representación del investigador parece reduccionista. La representa-
ción gráfica puede ser co-construida con el investigador y sus interlo-
cutores; de esta manera se define como una materialidad producida 
por sus interacciones. Se presenta como un resultado de la situación 
de colaboración marcada por el diálogo, que visualiza y traduce el 
relato de vida. Además, esta materialidad puede circular, puede ser 



238

La adaptación desde el punto de vista de los productores...

manipulada, entre los dos protagonistas o dentro de sus redes. En 
este sentido, constituye un objeto mediador (Vinck, 2009). En su 
forma material, visual, permite al individuo estructurar, jerarquizar 
y validar informaciones discursivas que pueden sobrepasar los lími-
tes del idioma hablado o escrito. Esta mediación favorece también la 
comprensión, la memorización y la creatividad. Debido a esto, varios 
autores consideran que la cartografía cognitiva se inscribe en un pro-
ceso de aprendizaje heurístico, durante el cual las propiedades de los 
conceptos son identificadas de forma autónoma por el que aprende 
(Novak y Canas, 2008). 

Asociando los relatos de vida con la representación gráfica de tra-
yectorias, proponemos una metodología relevante de una micro so-
ciología interaccionista y performativa (Callon, 1999). Apunta a resti-
tuir y analizar las capacidades de los actores para construir el entorno 
y los colectivos en los cuales se involucran y actúan, con herramientas 
que favorecen la reflexividad y la competencia de los actores, re-inte-
rrogando así el papel, tanto del sociólogo como del individuo que pro-
duce un relato de vida. El conocimiento sociológico producido resul-
ta aquí de las interacciones recíprocas entre el sociólogo y el sujeto, 
que buscan, a través de interpretaciones negociadas, el sentido que 
las acciones, los lazos construidos o los eventos pasados, presentes 
o futuros tienen para este último. De este modo, el producto de es-
tas interacciones permite enriquecer los esquemas de interpretacio-
nes sociológicas de varios conceptos y, en particular, de la noción de 
adaptación. La representación o cartografía de una trayectoria apa-
rece, entonces, como un objeto dinámico que evoluciona a lo largo de 
las interacciones, materializando conocimientos que se construyen 
en el diálogo. Además, está cargada de expectativas (formuladas bajo 
la forma de hipótesis) relacionadas con los resultados o efectos que, 
más tarde, ella será susceptible de producir (Vinck, 2009). De esta 
forma, la cartografía –como objeto material– no desaparece después 
de las interacciones, pero puede ser re-movilizada ulteriormente, por 
ejemplo, en la perspectiva de futuras intervenciones. 
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Co-construir una cartografía cognitiva con 
productores de la pampa 

Estos fundamentos teóricos y metodológicos están movilizados para 
describir y entender situaciones particulares: los cambios vividos por 
los productores familiares de la región de Balcarce en los  últimos 
60 años. Debido al hecho de que nuestra investigación está todavía 
en curso, aquí presentaremos solamente las distintas etapas del pro-
ceso de co-construcción de unas cartografías cognitivas que llevan a 
realizar nuevas hipótesis relativas a las interpretaciones del proceso 
de adaptación desde el punto de vista de los agricultores pampeanos. 
La metodología para co-construir estas representaciones gráficas se 
descompone en tres partes que presentamos a continuación.

Reconstrucción de la historia agraria hasta llegar a la 
identificación de una diversidad de situaciones  
socio-profesionales 

Debido al objetivo de cubrir la mayor diversidad de situaciones, el primer 
paso de la metodología consiste en la reconstrucción de la historia agraria 
del partido de Balcarce gracias a diversos relatos, hasta llegar a una diver-
sidad de situaciones laborales agrícolas representativas del sector hoy en 
día (Chaxel et al., 2011). Para esto, procedemos de la siguiente forma.

- Se recolectan relatos de vida de diferentes personas del partido 
de Balcarce relacionadas con la actividad agrícola en un momento 
dado de su vida; éstas pueden ser productores en actividad o tam-
bién jubilados, contratistas, administradores de campo/estancia, 
tractoristas, empresas de servicio, fideicomitentes. Debido a que el 
objetivo es interrogar el proceso de adaptación de los productores 
en los 60 últimos años en la región de Balcarce, ello supone traba-
jar al nivel de varias generaciones (por lo menos 2 o 3), realizando 
estudios de caso familiares (Lahire 1995). Además, pedimos a cada 
persona entrevistada que hable de personas conocidas (familiares, 
vecinos, amigos) que tienen una trayectoria (o una situación) próxi-
ma de la suya, para ampliar la muestra y recruzar las informaciones 
según el principio de triangulación (Olivier de Sardan, 1995).
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- Cada relato de vida está formalizado bajo la forma de una repre-
sentación gráfica de la trayectoria a fin de mostrar la sucesión de 
actividades, así como los eventos mencionados en el relato para 
justificar un cambio de actividad. Estos datos fácticos permiten 
ilustrar y fechar los principales cambios en las trayectorias indivi-
duales y/o familiares. De esta manera, caracterizamos diferentes 
trayectorias familiares que ilustran los cambios y las transforma-
ciones que marcan la historia agraria del partido y la memoria de 
los individuos. 

Gráfico 1. Trayectorias familiares de una familia de contratistas

Como ejemplo, el Gráfico 1 ilustra la trayectoria de una hija de 
chacarero; después del casamiento, ella y su marido trabajaron como 
encargados de campo. Paralelamente, empezaron a alquilar campo 
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para sembrar papa por cuenta propia. Después de una muy buena co-
secha de papa (1972), compraron maquinarias y dejaron su actividad 
de asalariados para dedicarse a la actividad de contratista de trabajos 
agrícolas (uno de los primeros contratistas del partido). Con el auge 
de la agricultura en las décadas siguientes, ampliaron sus actividades, 
invirtieron en nuevas maquinarias (siembra directa) y sus hijos inte-
graron poco a poco la actividad de contratista hasta que los mayores 
empezaron a trabajar por cuenta propia. 

La última etapa consiste en juntar todas las trayectorias indivi-
duales (o familiares) así reconstituidas hasta llegar a una representa-
ción gráfica de la historia agraria del partido de Balcarce. Esta repre-
sentación ilustra las continuidades y discontinuidades que marcan 
el desarrollo agrícola del partido y permite reposicionar los actores 
entrevistados en diferentes períodos históricos que tienen un senti-
do compartido. Asimismo, esta yuxtaposición de trayectorias y situa-
ciones actuales vividas por los diferentes actores, permite identificar 
diferentes indicadores individuales (mencionados por ellos mismos) 
que posicionan a cada uno en la economía local y, de forma gene-
ral, en el territorio (superficie de tierra trabajada y forma de tenencia 
de la tierra, lugar de residencia, actividades, etc.). Esto nos permite 
construir algunas categorías de posiciones socio-profesionales en las 
cuales los actores se reconocen cuando le proponemos, a cada uno, 
una síntesis grafica (Gráfico 2) de nuestras entrevistas. También, 
nos permite cumplir con el “principio de saturación”: verificar que 
las personas encontradas se identifican en una de estas categorías, 
lo cual nos lleva a validar “el espacio de los posibles en un espacio-
tiempo y sobre una problemática dada” (Olivier de Sardan, 1995).

El Gráfico 2 ilustra esta reconstrucción de la historia agraria que 
se presenta a casi todos los entrevistados para validarla. Ésta revela, 
en primer lugar, la diversidad de las situaciones laborales que po-
demos interpretar como trayectorias sociales. Y, en el segundo, las 
principales categorías socio-profesionales que se construyen en esta 
historia, las que nos informan sobre tendencias en las transformacio-
nes de las identidades profesionales, con dos hipótesis: la primera, 
que los momentos de rupturas y de discontinuidad en esta evolución 
modifican las identidades; la segunda, que los actores pueden comen-
tar estos cambios y hablar de ellos mismos usando palabras que re-
fieren a una identidad o que describen lo que caracteriza –para ellos 
mismos– una identidad particular. 
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Gráfico 2. Historia agraria y situaciones laborales encontradas en el 
partido de Balcarce (Chaxel et al., 2011)

Fragmento de discusiones entre una familia de “chacareros” y el 
investigador (I) 

Hijo: Yo soy productor y contratista, los dos a la vez, es lo mismo.
I: ¿Y cómo se presentaba su papa?.... 
Padre: Agricultor. Antes se decía chacarero. 
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I: ¿Y cómo definían un chacarero? ¿Qué significaba? 
Madre: Y, es el que era del campo, en la chacra suya. 
I: ¿Ahora no se dice más?
Madre: Ahora no. 
I: ¿Cuándo fue el cambio?
Madre: Después del ‘70. Empezó a evolucionar la vida y quedó para 
atrás todo. El chacarero quería decir que voy a aquel campo y que tra-
bajaba el campo. Esto era la palabra, agricultor o chacarero. 
Hijo: Se empezó a dejar todo cuando se empezó a sembrar más. Em-
pezó la agricultura, empezó a haber contratistas, la cosechadora… Ahí 
fue el cambio.
Madre: Ahí fue el cambio. En el ‘70. Que ya cambió todo. 
Hijo: Que sería cuando empezó la desertificación rural, que esto no 
existía… 

Este fragmento de discurso ilustra la ruptura que se operó en el 
“mundo chacarero” después del proceso de modernización agrícola, y 
la tendencia que siguieron varios hijos de chacareros para operar hoy en 
día como contratistas y, de este modo, seguir trabajando en el campo. 

En un segundo tiempo, podemos identificar casos representativos 
de estas transformaciones y casos más atípicos. Estas categorías de 
situaciones socio-profesionales constituyen, así, una base para elegir 
estudios de caso en profundidad. 

Análisis en profundidad a partir de estudios de casos 
de familias	

El segundo paso consiste en la realización de estudios de caso en pro-
fundidad, eligiendo individuos dentro de familias representativas de 
las diversas situaciones socio-profesionales encontradas. Nos focaliza-
mos en las formas sociales que se asemejan a la “agricultura familiar”, 
es decir, donde las actividades productivas, la propiedad de los medios 
de producción, la lógica del sistema de producción y decisiones pro-
ductivas están afectadas a una misma familia. En cada familia escogi-
da, se trata de entrevistar distintos miembros (repartidos dentro de 2 o 
3 generaciones con distintas ramificaciones). Descartamos aquí las for-
mas de agricultura de tipo empresarial, tales como los pools de siembra 
o las empresas privadas que no responden a una lógica familiar por lo 
que se refiere a la toma de decisiones productivas. Así, los casos estu-
diados provienen de dos orígenes distintos (Gráfico 2). 



244

La adaptación desde el punto de vista de los productores...

- Familias descendientes de “inmigrantes-chacareros”, en las cua-
les hijos o nietos están todavía involucrados en la producción agrí-
cola (pueden actuar en diversas categorías de oficios: productores 
autónomos o integrados a una firma familiar, contratista, tracto-
rista, encargados de campo, rentistas agrarios, chacareros jubila-
dos, etc.).

- Familias que desarrollaron actividades productivas en el territo-
rio de Balcarce, en las cuales los padres no estuvieron involucra-
dos directamente en el sector productivo (“neorurales”, pequeños 
inversores, etc.).

Para profundizar estos casos, las entrevistas se desarrollan de la 
siguiente manera: en un primer momento, conversamos con una per-
sona (o con miembros de la familia) para entender cuáles son sus 
actividades y cuál es el papel jugado por cada uno en su familia y 
dentro de las actividades, solicitándoles que se describan como ac-
tores y, de esta manera, se identifiquen.12 Los argumentos recogidos 
permiten distinguir distintas categorías enunciadas por los actores 
para caracterizar sus propias situaciones socio-profesionales. Vemos 
que se refieren a dimensiones objetivas, como la organización del 
trabajo (realizar todas las tareas agrícolas uno mismo, por ejemplo), 
los recursos (tierra en propiedad y arrendada, equipamiento, etc.); 
y a dimensiones subjetivas, como intereses (el gusto de trabajar en 
el campo, la autonomía), valores (inscripción de su actividad en una 
tradición familiar, valores asociadas a un modo de vida), posiciones y 
toma de decisión (ser su propio patrón y tomar las decisiones).

En un segundo momento, pedimos a cada actor que narre su tra-
yectoria hasta llegar a la situación actual.13 Estos relatos de vida nos 
llevan a reconstruir trayectorias socio-profesionales, individuales 
y familiares. La reconstrucción de la historia agraria nos permite, 
también, reposicionar estas trayectorias en su contexto y su época. 
Consideramos, así, que estas últimas se inscriben en un territorio 
particular (a través de su historia, sus condiciones biofísicas e in-

12  La Identidad está entendida aquí como una huella interpretativa de procesos 
de vida y redes, y no como una propiedad de la persona.
13  Los individuos son libres de fijar el momento de su trayectoria a partir del cual 
empiezan a relatar su vida.
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fraestructuras, su organización social e institucional, una memoria 
compartida). 

Durante los relatos, acordamos una atención particular a los mo-
mentos de bifurcación que marcan la trayectoria, e invitamos a cada 
uno a enunciar algunos motivos para explicar por qué tomó tal deci-
sión y describir las consecuencias. Aclaramos, así, los eventos (perso-
nales o externos) y las justificaciones de estos cambios que las personas 
suelen revelar o recordarse. A través de este intercambio, llegamos a 
entender cómo los individuos reaccionaron ante diferentes cambios, 
tanto externos a la familia (variación de los precios, cambios tecnológi-
cos, evento climático, cambios políticos, etc.) como internos al núcleo 
familiar (herencia, muerte de un familiar, nacimiento de un hijo, etc.). 

A veces, los individuos mencionan de forma espontánea el 
término adaptación para justificar algunas decisiones. En caso 
contrario, el análisis a posteriori de los relatos de vida y de las 
bifurcaciones permite al investigador identificar decisiones y/o 
estrategias que él interpreta en términos de adaptación.14 Él pue-
de de este modo relevar en los fragmentos de discursos cómo los 
individuos justifican sus decisiones, con qué términos hablan del 
contexto y de las incertidumbres, y sacar a la luz las lógicas/es-
trategias subyacentes a sus decisiones (que toman la forma de 
justificaciones enunciadas). Estos relatos permiten identificar, 
asimismo, los recursos enunciados por las personas para cumplir 
con sus objetivos (pueden ser recursos financieros, materiales, 
cognitivos, institucionales, etc.). En nuestro caso, dedicamos una 
atención particular a los papeles jugados por distintas redes (fa-
miliar, profesional, vecindad, institucional, etc.) en las estrategias 
familiares. A partir de este análisis, el investigador cuenta con ca-

14  En ningún caso, las personas movilizaron espontáneamente el término de 
adaptación (o sus derivados) en referencia a sus decisiones o experiencias pa-
sadas. Hacen referencia a la adaptación para los objetos técnicos (por ejemplo, 
adaptar una sembradora para una semilla particular, adaptar una cosechadora 
para una dimensión de rango superior, etc.). De hecho, reconocemos que hay 
aquí una parte de subjetividad porque es el investigador el que apunta una situa-
ción particular (un cambio de actividad o de prácticas) y la interpreta en térmi-
nos de adaptación. Pero lo importante es poder confrontar en una segunda etapa 
estas distintas interpretaciones (la del investigador y la del actor entrevistado) 
para estimular sus capacidades reflexivas y co-construir, así, una interpretación 
compartida de los cambios que vivieron.
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pacidad para reconstruir estrategias familiares que él interpreta 
como adaptación. A fin de confrontar su propia interpretación con 
las de los actores (y ver si, según ellos, sus decisiones o estrategias 
provienen o no de una adaptación), recurre a la construcción de 
representaciones gráficas. La confrontación de estas representa-
ciones gráficas, durante un segundo encuentro, permite interrogar 
a los actores respecto de si interpretan los cambios que vivieron o 
sus estrategias así representados como formas de adaptación. El 
investigador confronta, así, su propia interpretación (construida 
a partir del relato de vida) con la de la persona entrevistada. Esta 
discusión permite recoger un punto de vista singular en este con-
cepto, que no se puede confundir con una formalización.

Vamos a presentar aquí unos ejemplos de representaciones gráfi-
cas construidas a partir de estas primeras entrevistas y mostrar cómo 
pueden ayudar a construir una interpretación compartida sobre los 
cambios vividos y la noción de adaptación.

Representación gráfica de la trayectoria y de los momentos de 

bifurcación

Este tipo de representación tiene la ventaja de ofrecer un panorama 
general de la trayectoria del individuo y/o de la familia, sacando a la 
luz los momentos de bifurcaciones. Destaca diferentes “ingredientes” 
movilizados en la toma de decisiones y de los actos en sus tempo-
ralidades respectivas (Bidart, 2006). Conduce, así, a conocer si las 
decisiones son anticipadas o si, por el contrario, son reacciones a un 
evento puntual y no programado. Además, permite mostrar los pro-
yectos futuros. 
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Gráfico 3. Representación de una bifurcación de una familia de pro-
ductor de Balcarce

El Gráfico 3 ilustra el caso de una familia (pareja con dos hijos) 
que decidió dejar su vida en la ciudad para involucrarse en la pro-
ducción agrícola en Balcarce. La representación de esta bifurcación 
permite revelar distintos elementos. 

- Las situaciones laborales ocupadas por los dos miembros de la pa-
reja antes de instalarse (trayectoria laboral): El marido ejercía an-
tes actividades asalariadas (técnico en una planta de cereal, distintas 
experiencias en agricultura con amigos, panadero con su padre, etc.), 
su esposa estudió magisterio antes de dedicarse a criar sus hijos.15

- La composición de la familia (trayectoria familiar).

- Los eventos determinantes enunciados que justifican el cambio 
de vida, cada cual en su temporalidad respectiva: la decisión re-
vela un conjunto de eventos más o menos anticipados: la pareja 
proyectaba instalarse desde hacía varios años y había comprado 

15  Criar los hijos es una situación laboral típica y no una situación profesional: 
la persona no percibe un salario ni ningún reconocimiento institucional; sólo 
trabaja dedicándose a los otros. 
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20 ha de campo en la Colonia de Balcarce; el marido estaba vin-
culado a actividades de campo. El “paso” se realizó después de 
eventos más puntuales (robo en su casa en la ciudad, pérdida de 
empleo, oportunidad laboral cerca de Balcarce (cantera), enferme-
dad de un tío que vivía en el campo); 

- Los recursos movilizados: son personas próximas (padre, veci-
nos), colectivos (grupo Cambio Rural), pero, también, recursos 
materiales (tierra, equipamiento) y conocimientos. Todos se logra-
ron a lo largo de la trayectoria;

- Las salidas –o consecuencias– de la bifurcación: reorganización 
de las actividades y de las redes sociales. 

Aparecen igualmente elementos más subjetivos, tales como opiniones 
y justificaciones de los cambios operados. El marido se gratifica, por ejem-
plo, con el trabajo en el campo, mientras que su esposa valora dimensio-
nes más relacionadas con la esfera familiar (pareja más unida, “compañe-
ros” de trabajo, ámbito más seguro y más sano para criar a los hijos, etc.). 

La confrontación de esta representación durante una segunda 
entrevista permite al investigador volver sobre los cambios vividos, 
hacer hablar a los individuos sobre las razones de estos cambios así 
como sobre los diferentes escenarios posibles y validar o completar 
las informaciones sobre los recursos movilizados para operar el cam-
bio. A partir de esta representación, se puede preguntar si la familia 
interpreta estos cambios como una forma de adaptación. 

Representación gráfica de las estrategias familiares

Esta representación revelan las percepciones del contexto a través de 
varias palabras usadas para describir, justificar, opinar. Seleccionamos 
dentro del relato palabras que expresan las incertidumbres y otras que 
aclaran cómo las transforman en certidumbres simplemente (no se 
sabe/yo sé qué; nunca se sabe que hacer/lo que hay que hacer). Rele-
vamos, también las “reglas” (o argumentos) enunciadas que guían una 
toma de decisión, o los recursos movilizados para traducir estas reglas 
en acciones. Esta representación que organiza las palabras relevadas, 
como tantos indicadores, permite reconstruir un proceso de toma de 
decisión (o sistema de toma de decisión). Además, revela el carácter 
proyectivo del actor tras la enunciación de sus proyectos y objetivos. 
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Gráfico 4. Representación gráfica de las estrategias de la familia

El Gráfico 4 ilustra las estrategias de la familia para definir sus 
actividades y llegar a cumplir con sus objetivos y proyectos. Distin-
guimos dos tipos de estrategia: estrategias a corto plazo (que rele-
van de una lógica interna al sistema socio-productivo, en este caso 
la búsqueda de autonomía) y las de largo plazo (que se refieren a los 
proyectos, en este caso permitir a sus hijos trabajar en el campo y 
volverse contratistas).

Durante una segunda entrevista, el investigador puede confron-
tar esta reconstrucción grafica para: 1) validar las estrategias y los 
procesos de toma de decisión y 2) preguntar si la persona concernida 
relaciona estas estrategias y procesos a una forma de adaptación. 

Representación gráfica de los papeles jugados por las redes 

sociales

Dedicamos un esfuerzo particular al análisis de las redes sociales y, 
en particular, de los “otros significativos” (Bidart 2008; Longo 2011) 
mencionados en el relato, o sea, personas que influyeron o facilitaron 
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el cambio de actividades o de prácticas.16 Construimos una representa-
ción de los papeles jugados por las redes sociales en las estrategias fa-
miliares, con un acento particular en los espacios de socialización y los 
procesos de construcción de las redes. Representamos posteriormente 
los papeles jugados por las redes sociales en el desarrollo de las nuevas 
actividades y prácticas de la familia considerada. En el caso de nuestro 
ejemplo, revela la importancia de la vecindad y de la familia. 

Gráfico 5. Representación gráfica de los papeles jugados por las di-
ferentes redes sociales de una familia para la realización de sus nuevas 
actividades laborales

16  Sólo con el objeto cartográfico, sin otras herramientas, no se puede deducir 
algo en lo que refiere a la construcción o al cambio de identidad. Podemos, a 
lo mejor, plantear hipótesis. La identidad aparece aquí como una huella que se 
puede investigar y analizar más profundamente con el análisis de los discursos 
centrados, por ejemplo, en los procesos de elección y construcción de varias re-
des, en los conflictos o en las formas de exclusión vividas.
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La confrontación de esta representación gráfica durante el se-
gundo encuentro permite al investigador completar y validar estas 
categorías analíticas sobre los papeles de la redes y llevar al actor a 
reflexionar sobre la importancia de sus redes sociales en la concreti-
zación de sus proyectos y de sus estrategias. Formulamos la hipótesis 
de que este tipo de ejercicio (reconstrucción de las redes sociales y 
confrontación gráfica) puede permitir a un individuo tomar concien-
cia de los lazos que ha construido a lo largo de su trayectoria y de los 
cuales él no tiene necesariamente conciencia durante los momentos 
de duda o de incertidumbre. Este ejercicio reflexivo podría permitir 
estimular sus capacidades de adaptación. 

Comparación de los puntos de vista y construcción de 
categorías analíticas para interpretar la adaptación de 
los productores 

El conjunto de las representaciones gráficas construidas nos permite 
interpretar y analizar las diferentes trayectorias y los cambios vividos 
por los actores, gracias a la articulación de dos ejes de lectura: 

- un eje “sincrónico” relacionado con el contexto de acción y a la 
definición de la situación en un contexto particular y culturalmen-
te marcado: por esto, nos apoyamos en las categorías menciona-
das por los actores para identificarse y en la descripción de sus 
actividades con una atención particular en las distintas redes (“so-
cialización laboral”);

- un eje “diacrónico” relacionado con la trayectoria subjetiva y 
la interpretación de la historia personal o familiar, socialmente 
construida. Esta interpretación se alimenta de las experiencias fa-
miliares, laborales, políticas (“socialización biográfica” de actores 
insertados en una trayectoria social). 

De la articulación de estos dos ejes resultan las “formas identita-
rias”: el individuo se define a partir de la estructura de su acción y de 
su historia. El último paso del análisis consiste en confrontar y com-
parar estas diferentes formas identitarias a fin de construir categorías 
analíticas para caracterizarlas. Estas categorías permiten interpretar, 
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primero, los procesos de cambio de las agriculturas familiares pam-
peanas y, segundo, cómo los actores piensan, juzgan estos cambios y 
conciben la adaptación. Entonces, esta última resulta de estas formas 
identitarias cruzadas con elementos de discursos que caracterizan, 
por ejemplo, los cambios o algunas decisiones. Así, la adaptación no 
consiste en un proceso enunciado que traduciría un proceso vivido, 
pero surge como una categoría analítica que tiene sentido para cier-
tos actores y, sobre todo, para la investigación cuando interroga los 
cambios y sus efectos en las agriculturas pampeanas. 

Conclusión: ejes para reflexionar acerca de 
la adaptación

Para concluir este capítulo, queremos subrayar los aportes de esta do-
ble lectura –sincrónica y diacrónica– de las trayectorias para construir 
esquemas de interpretación de la adaptación. A partir de ahí, queremos 
mostrar en qué medida esta lectura podría enriquecer la construcción 
de políticas de intervención hacia la agricultura familiar. 

La adaptación como producto de los cambios  
socio-productivos realizados 

El primer paso de la metodología (yuxtaposición de las trayectorias in-
dividuales y familiares a fin de reconstruir la historia agraria) permite 
revelar un multitud de formas identitarias enunciadas, a veces reivindi-
cadas, que están relacionadas con una reorganización de las redes socio-
productivas (Gráfico 2). Podemos interpretar la multiplicación y la com-
plejidad de las situaciones laborales que componen el sector productivo 
de este territorio como el producto de los procesos de adaptación.

Ilustran la diferenciación socio-profesional creciente de la agricul-
tura familiar, operada en el contexto agrario de Balcarce en los últi-
mos sesenta años. En la década de 1950, dominaba una identidad cla-
ramente reconocida por los mismos productores e institucionalizada, 
la del “chacarero”, representada por la Federación Agraria Argentina. 
Ellos compartían historias (las de los inmigrantes llegados a Argen-
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tina para juntar plata con la pala o para salvarse de la guerra o de la 
pobreza), valores (el trabajo, la familia, el sacrificio, la perseverancia, 
la creatividad, etc.), luchas (la del acceso a la tierra), y lograron, así, 
formar una comunidad. A lo largo del tiempo, esta categoría emic del 
chacarero se fue disolviendo para dar lugar a un multitud de situa-
ciones profesionales más difíciles de reconocer y de definir (y cada 
vez más individualizadas). Estas transformaciones revelan la capa-
cidad de los propios chacareros para seguir el ritmo de los cambios, 
ajustando tanto sus actividades como sus redes socio-productivas. 
Estos procesos de transformación traducen, también, un individua-
lismo creciente –de acuerdo con la lógica del sistema que se imponía 
a ellos–, así como un corte entre quienes logran mantener el ritmo de 
cambio y quiénes no. De hecho, esta metodología centrada sobre el 
individuo (y/o el grupo familiar) parece pertinente para analizar las 
transformaciones actuales (y construir esquemas de interpretación 
de la noción de adaptación) porque permite tomar en cuenta la sin-
gularidad de las situaciones vividas.

Además, las trayectorias sociales y profesionales reconstruidas a 
partir de la doble lectura sincrónica y diacrónica permiten identifi-
car las grandes tendencias de transformación del territorio estudiado. 
Aunque el proceso de transformación sea continuo (a lo largo de la ocu-
pación de la región –desde la llegada de los primeros inmigrantes–), el 
análisis de las bifurcaciones que marcan las trayectorias permite poner 
de manifiesto las continuidades y discontinuidades en la historia agra-
ria del territorio. Se pueden destacar dos momentos de discontinuidad. 

Los años de la década de 1990, durante los cuales varios chacare-
ros (o hijos de chacareros) bifurcan hacia otra actividad debido a 
la dificultad de mantener una actividad rentable. Unos siguen en la 
producción (conformando importante empresas familiares), otros 
bifurcan hacia actividades de servicio (como contratistas) o activi-
dades asalariadas (como tractoristas o encargados de campo). Pa-
ralelamente, aparecen nuevos productores, tales como pequeños 
inversores que vienen a desarrollar una actividad agropecuaria o 
empresas privadas que vienen a invertir en el sector productivo. 
Se encuentran igualmente casos de trabajadores golondrinas que, 
debido la falta de trabajo, decidieron radicarse en la periferia de la 
ciudad y desarrollar una actividad agrícola de subsistencia. 
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Estos procesos se refuerzan en la década de 2000 y, además, se nota 
la llegada de ciudadanos cansados o excluidos de las grandes ciu-
dades próximas (que asocian a la inseguridad, la falta de trabajo, 
el ritmo acelerado) y que optan por un cambio de vida en el campo. 
Vienen con otras motivaciones, otras historias, otras lógicas. 

Se yuxtaponen, así, en un mismo territorio una multitud de acto-
res que, aunque tienen en común el hecho de decirse “productor”, tie-
nen trayectorias, motivaciones, valores, experiencias, posibilidades y 
lógicas muy distintas. Esto permite explicar, en parte, la complejidad 
para caracterizar una agricultura familiar a nivel local o regional. Así, 
a un nivel operacional, estas categorías reconstruidas a partir de las 
trayectorias de vida y en las cuales los mismos actores se reconocen, 
pueden ofrecer un panorama de la estructura productiva local y de 
sus actores. Debido a esto, pueden servir de base para reflexionar y 
discutir políticas locales de intervención hacia el sector productivo. A 
nivel regional, esta doble lectura histórica e individual de las trans-
formaciones permite enriquecer los debates sobre la categorización 
de una agricultura familiar en la región pampeana, poniendo el acen-
to sobre la diversidad de los actores presentes y sobre los criterios a 
partir de los cuales ellos se diferencian (tradición familiar, actividad, 
lógicas, redes socio-productivos, etc.). Deja trasparecer la comple-
jidad para formular una definición única de la agricultura familiar 
pampeana e invita a tomar en cuenta la diversidad de las situaciones 
existentes para reflexionar sobre las integraciones posibles.

La adaptación como proceso revelando la capacidad de 
los actores para cambiar 

Los estudios de casos en profundidad permiten analizar las capaci-
dades de los actores para enfrentar las incertidumbres y preservar 
su sistema. Las trayectorias permiten, así, revelar la diversidad y la 
frecuencia elevada de las estrategias, los cambios vividos, las decisio-
nes, para conseguir un nuevo estatuto o lograr nuevos recursos. Re-
velan con fuerza las capacidades de los actores para reaccionar ante 
los eventos tanto internos como externos a la familia, para “captar” 
las oportunidades. Pero no podemos concluir que estas estrategias 
son formas de adaptación (en ningún caso lo mencionan con este 
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término); sólo podemos proponer que cuando los actores mencio-
nan ciertas estrategias, deben considerarse como pruebas de la ca-
pacidad personal –o familiar– de adaptarse o como formas concretas 
de adaptación. De esta manera, la adaptación se puede interpretar 
como un proceso de cambio iniciado para responder, por ejemplo, 
a rumores que provienen del entorno vía distintas redes (sistema de 
información) y para transformar por deliberación sus representacio-
nes y sus acciones a través de una conducta proyectiva (sistema de 
decisión) (Taché, 2003). Por ejemplo, la trayectoria presentada en e 
Gráfico 1 ilustra la capacidad de un hijo de chacarero para aprovechar 
la oportunidad de cambiar su actividad en adecuación con el nuevo 
modelo productivo (se hizo contratista rural). Con referencia a este 
caso, un ingeniero agrónomo (que se involucró en la actividad de su 
padre para conformar una empresa agrícola familiar con 1200 ha en 
propiedad) comenta: “el que tiene propiedad va bien. Para el que no 
tiene, la única forma de adaptarse es trabajar afuera como contra-
tista. Es la única forma para crecer en este sistema”. La adaptación 
implica aquí un cambio de actividad (de productor a contratista) ne-
cesario para los que no tienen tierra. De forma subyacente, subraya 
la capacidad pro-activa de los actores para minimizar sus frenos (por 
ejemplo, la falta de tierra), captar las oportunidades que perciben en 
su entorno socio-productivo (la apertura de un mercado laboral como 
contratista) y para activar recursos propios, tales como redes profe-
sionales o competencias adquiridas en experiencias pasadas. 

Pero, el fragmento de discurso “crecer en este sistema” revela que, 
desde el punto de vista de este ingeniero agrónomo, la idea de adaptación 
significa de forma implícita que “el que se adapta, es el que logra integrar 
el modelo hegemónico” dentro una lógica económica. Frente a su discur-
so –coherente con su formación–, la diversidad de los relatos muestra la 
pluralidad de las motivaciones y diseños para “adaptarse” que salen, a 
veces, del modelo hegemónico. Revelan alternativas que tienden hacia 
la búsqueda de una autonomía y/o la minimización de varios riesgos no 
solamente económicos. Por supuesto, esta diversidad es una fuente de 
tensión entre los actores. Es un objeto polémico porque las decisiones se 
remiten a diferentes maneras de pensar las relaciones con el trabajo, el 
mercado, el territorio y de considerar el cambio. 

No obstante, la metodología presentada se apoya esencialmente 
sobre el discurso de los actores. De hecho, pueden existir tensiones 
entre las lógicas enunciadas y su traducción concreta en prácticas. 



256

La adaptación desde el punto de vista de los productores...

Así, varias personas afirman tener como objetivo la búsqueda de au-
tonomía (en relación con la toma de decisiones a nivel alimentario, 
a su modo de vida en general, etc.), pero les resulta difícil actuar en 
consecuencia. Por ejemplo, un pequeño productor no puede decidir la 
fecha de siembra porque depende del contratista para quien él no es 
prioritario; muchos reconocen la importancia de las rotaciones pero, 
en la práctica, siembran solamente soja debido a la incertidumbre 
acerca de los mercados. Estas tensiones entre discursos y prácticas 
impactan sobre las mismas identidades (una persona se puede pre-
sentar como “productor” pero, por no tener la capacidad de alquilar 
tierra, se encuentra en la situación de realizar servicios a terceros). 
Estas tensiones son reveladoras de relaciones de poder que existen 
en el sistema hegemónico; por un lado, los actores que disponen de 
los recursos y controlan la información, y, por el otro, los que viven 
en permanente situación de incertidumbre (“nunca se sabe cuánto va 
a valer, si va a valer”), y para quienes resulta más difícil proyectarse 
a largo plazo. Interrogar las capacidades de adaptación de los pro-
ductores implica tomar en cuenta, también, estas relaciones de poder 
porque afectan el grado de libertad de los actores. 

Esta metodología, que examina la adaptación del punto de vista de 
los actores, reposiciona al sociólogo como “observador y actor” de la 
situaciones estudiadas (Taché, 2003). En efecto, usando estas herra-
mientas, el sociólogo puede, durante las interacciones con los entre-
vistados, subrayar sus competencias y recursos para cambiar y tomar 
decisiones nuevas e identificar algunas incertidumbres que obligan 
a reflexionar con una proyección a futuro. El uso de los relatos de 
vida asociados a las representaciones gráficas de trayectorias parece 
pertinente, también, para analizar y tomar conciencia del proceso de 
tratamiento de diversas informaciones y para mostrar cómo los indi-
viduos movilizaron distintos recursos para actuar y cambiar. A través 
de la reflexión facilitada por los relatos de vida y de la confrontación 
de sus representaciones gráficas, se demuestra que las experiencias 
vividas constituyen recursos para actuar, es decir, para adaptarse a 
los cambios o las crisis que perciben. En una perspectiva de interven-
ción, un desafío para los actores del territorio es entender y reforzar 
esta capacidad –que podemos interpretar como una fuente de adap-
tabilidad– porque parece constituir una pieza clave para ayudar los 
productores a actuar y proyectarse en un mundo más incierto… 
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